OREMOS

“¡Oh Cristo Jesús, verdaderamente contenéis en vuestra benignidad y en vuestra humanidad toda la implacable grandeza del Mundo. Y precisamente por eso, por esta inefable síntesis realizada en Vos, de lo que nuestra experiencia y nuestro pensamiento jamás osado reunir en su adoración: el elemento y la Totalidad, la Unidad y la Multitud, el Espíritu y la Materia, lo Infinito y lo Personal - por los contornos indefinibles que esta complejidad proporciona a vuestra Figura y a vuestra acción - , por eso es por lo que mi corazón, prendado de las realidades cósmicas, se entrega apasionadamente a Vos!

Os amo, Jesús, por la Multitud que en Vos late, y que se escucha, con todos los otros seres, susurrar, orar, llorar, cuando nos apretamos estrechamente a Vos. 

Os amo como la Fuente, el medio activo y vivificante, el Término y Desenlace del Mundo, incluso natural, en su Devenir.

Centro en el que todo se reúne y que se distiende sobre todas las cosas para compendiarlas en sí, os amo por la prolongaciones de vuestro cuerpo y de vuestra Alma en toda la Creación, por la Gracia, la Vida, la Materia.

Jesús, dulce como un Corazón, ardiente como una Fuerza, íntimo como una Vida, Jesús en quien puedo fundirme, con quien he de dominar y de liberarme, os amo como un Mundo, como el Mundo que me ha seducido, y sois, Vos, yo lo veo ahora, a quien los hombres, mis hermanos, incluso aquellos que no creen, sienten y buscan a través de la magia del inmenso Cosmos.

Jesús, centro hacia el que todo se mueve, dignaos concedernos a todos, si es posible, un pequeño rincón entre las mónadas escogidas y santos que, una vez desprendidas una a una del caos actual por vuestra solicitud, se agregan lentamente en Vos en la unidad de la nueva Tierra.

Vivir de la vida cósmica es vivir con la conciencia dominante de que se es un átomo del cuerpo de Cristo místico y cósmico. Quien vive así tiene en nada una multitud de preocupaciones que para otros resultan absorbentes; vive más distante, y su corazón está siempre más abierto.

Éste es mi testamento de intelectual”.

(Pierre Teilhard de Chardin S.J. en “Escritos del Tiempo de Guerra”, La Vida Cósmica).
